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SE PUSUCA LOS DOMINGOS t*EÍÍÍÓDlCO CATÓLICO 

Pagó anUcipadO 

COM CENSURA ÉCLÉStÁStlCA 

hf la Ése ilrgfa 
INSISniíNDü 

Sí, hftmos He insistir piíiienio 
trabiijo para los obreros lorqüinos. 
La sUuacióii gravís ima en que se 
halla la clase obrera , so (dilata de ­
masiado y u rge poner remedio. 

Es tr is te, muy tr is te con tem­
plar el cuadro de miáeria i^ue ofre 
c e nuestra ciudad en los actuales 
críticos momentos, los campos se 
encuentran casi desiertos, porque 
el hambre auyentó á sus morado­
res engrosando la sangría que se 
escapa de España por las puertas 
de la ertiigravión, y los pocos que 
quedan en el patrio suelo^ revelan 
en sus semblantes las amai 'guras 
que experimentan por falta de me­
dios para vivir . 

Etáto no puede, no debe seguir 
así; b i y que pedir, hay que solici­
tar , hay que gestionar de modo co­
rrecto, sí, pero -S la vez, con las 
energías necesarias para ^ue los 
Poderes pábUcos o\gv\rt nuestras 
hotidáá lamentaciones y nos atiea-
ü a n . 

Hace cuatro ó cinco semanas 
que el Alcalde accidental Sr , Lillo 
Duran te , cumpliendo como buen 
lorquino y buen Álcülde, telegrafió 
Con urgencia á los ministros de la 
Gubernación y de Fomento para 
que alleííaran algunos recursos con 
que conjurar la g.-ave crisis de loa 
trab;^jaioróá lorquinos; oontestó el 
ministro de la Gobernación que se 
procuraría trabajo y . . . esta es la 
fecha en que nada se ha hecho pa-
r-A aliviar la angustiosa situación 
de nuestro pueblo. 

En la úü i in i sesión munic ipa l , 

os concejales señores Po rn í a s y 

San-Mar t ín , se hicieron eco del 

abandono en que tiene á Lorca el 

Gobierno, y propusieron a lgunas 

medidas para que el Ayuntamiento 

nuevamente haga saber á los Pode 

res públicos la imperiosa necesidad 

de que se promuevan ob ra sen esta 

población, que remedien en algo 

tan tas desventuras . 

Lo repetimos, hay que obrar con 

energía para que las jus t a s , jus t í ­

simas peticiones del pueblo, tengan 

la debida correspondencia, en las 

esf •'.ras oñ-.iaW'S. 

Um í6 "[l Lilera ji 

"El Liberal , de Murcia cor res ­
pondiente ai pasado jueves , dice 
que nuestro Exmo. Prelado ha 

nombrado al presbítero de Águilas 
D. J u a n Pelayo, c.ipellán "del 
Convento de monjas de la Consola­
ción., sin sueldo a lguno , y que ha 
autorizado ai Ayuntainicato de 
aquella población para que k sa 
lisfaga la asignación de setecientas 
cincuenta pesetas anuales. 

¿En qué fuentes se habrá infor­
mado "Si Liberal , para dar estas 
noticias totalmente inexactas'? 
Porque realmente el Sr Obispo ha 

nombrado capellán de las monjas 
de la Consolación, al Sr . Pelayo, 
asignándole las rentas de una ca 
pellanía, significando á la vez qu^i 
espera de la Corporación iviunicipal 
de Águilas^ en armonía con sus 
deseos de favorecer al referí lo s a ­
cerdote, le retribuirá también con 
la caiitidad de setecientas clncuiMi 
ta péselas anuales que dicha Cul' 
poración ofreció para el cargo que 
ahora se ha conñado al señor 
í 'e layo. 

A^\ ha respondido S E» 1> al 
interés que el Ayuntapjieaio -y 
pu-iblo de Águilas han deinoslrado 
por el d\g\^o sacerdols Sr. Pü\iiyo\ 

Esta es la verdad, que pur con­

ducto fidedigno conocemos y g u s ­

tosos consignamos. 

Lo demás son. . . ,cosas dŝ  "Kl 
Liberal , « 

f^ogativa 

Para impetrar la l luvia,mañana 
á las 4 de la tarde, se organiz u-á 
en la Parroquia de San PalriciOj 
una procesión con el Clero, Auto 
ridades y fieles, la cual se dirigirá 
á los Tres PuHtites, á esperar á 
Nues t ra Patrona, 1K Virgen de las 
Huertas, qsíe seta traída desde sti 
Santuario al indicado sitio, y con­
ducida á la referida Parroquia . 

El martes, miércoles y jueves 
tendrá lugar en nuestra iglesia 
mayor, un triduo de rogat iva, en 
la siguiente forma: 

A las 9 de la mañana misa can­
tada. A las 4 de la tarde, Hosario, 
Sunto Dios y ejercicio, t e rminan ­
do con la Letanía de los Santos . 

El último día, después del ejer­
cicio, será llevada la Virgen á su 
Santuario, acompañada, también, 
en procesión per el Clero, Autori­
dades y fieles. 

Ra pasado el tiempo de edificar 
iglesias y construir altares] lioy solo 
urge una cosa: inundar la Nacién 
de periódicosf que le prediquen la 
verdad. 

Cardenal Laboure 

fiOii, 01 i 
Daiñs él agua, Ssñor, el asrua viva, 

Con qu3 apague la sed en que ms éáciendo. 
No ma 89 V, Señor, Va fuanté S8:jal'rj, 
(Jus do amop y djS saii líia estoy mui-isndó. 

Fecunda oon'el soplo de tu boCa 
la ari iez dó estos áiiros pedernales , 
que , aunqixe yo tengo al coraisóa dé rocsa-, 
si tú ihaúo lo t'óoa 
lo romperá en sonoros manant ia les . 

¡Acuda, dueñc mío; 
la roca hienda, el corazón qia taranta ; 
(jiie el a ? u a salta con furioso brío; 
que el inrtianso caudal d e tu anclio rio 
me inuiide la ga rgan ta ! 

iOuáatas veces, S3ñor, dé las pasióaas 
103 sedientos leones, 
preso d i c i l en tu ra , coa laá fauóaá 
socarradas ál sol, en mi S3 alzaron, 
y sus tónicas flsbres apagaron 
en aguas tnrbias y e a impuros caucas. 

¡Cuántas veces, por ínsulas ext rañ*s , 
caminando ai azar con las en t rañas 
encendidas y ataiartaK 
y en torpes lazos de furor cautivas, 
dejé la fuente de las a;;úas vivas 
por la ponzoña de las aguas muertas! 

Hoy, perdi io en el yermó y entre a b r o -
has t a le megan á mi sed ardiente (jos; 
la humedad do sus lágrimas loa ojos; 
como Secos rastrojos 
ni recuerdan el llanto ni la fuente-. 

¡Oh lumbres, oh dolor, oh calealura , 
que el alma y ios sentidos me sofoca! 
¡Yo íhe muero. Señor! ¡Ven con presara! 
¡Vierte al rio da amor y de dulzura 
ea el horno encendido de mi boea! 

Yft eché en la t ierra de mi ear.x3 el agiitt 
de un cantarloo ajeno, 
y ardió m.i corazón corno una fragua, 
turiDio, t r is te , s in freno, 
de vivas ansias y codicias lleno... 

¿Qué valen á mi aed aquello* sorbos 
d j agua escondida en lóbregas cisternas, 
breves al gusto, á la conciencia torvos? 
¡Q liero baber sin tasa y sin estorbos 
ciel eterno caudal d e aguas e ternas! 

D3l agua serenísima y de lgada 
mas que la luz y que la nieve pura , 
de l Corasón divino dest i lada. . . 
con Su dulce frescura 
se a p a g a r a mi ardiente calentura . 

Lía linfa de este río, 
que aun corre mansa huer tos castellanos; 
¿a quién no pres tará saiud y brío? 
¡Dámela t ú a beber, oh Dueño mío, 
en la cuenca amorosa da tus manos! 

¡Dame el agua. Señor, el agua viva 
con que a p igue esta sed en qua m3 encien-
¡No rne sea j amas tu fuente esquiva^ (do! 
que de atiior y da sed nie estoy murieudo! 

Ricardo León^ 

Propio y ajeno 
Kpistola á í ^ . C. 

ííoy rae siento ñldsof»: Fl cielo 
deuso y plomiz"; el aire tibio qito se 
tamiía á través de laa persianas de lui 
balcón; el mouótoino orbíijo que hii-
inedtíce la atmósfera haciendo gotear 
lus liiíjas de los árbole,s lágrimas de 
agradtcimieuto; el piar ííHiüruso de 
las goloüdrinas que anidan bajo el 
alero de mi tejado; di lejauo chirrido 
de la carreta camncsiua; ios uuinero-
susj volúraeuea qutf, en alineados plú­
teos, uie brindan pródigos su sana 
lectura y desiuterusailos coiisejos.i. 
Todo pavece llevariiie á la reconoeii-
traoióii riftl pensamiento^ 

L>oy toediti), y mi espíritu vacilan­
te se acobarda al retíonoccr su propia 

peí̂ liefies:;-; peío píonro se ensiiticho, 
Be ilumina, bañándose eu ii.i.9 okada» 
de la .sabiduría ajena,.. 

La leClhra me embriaga... 
Admiro al que Crea, no al que BQ 

asimila furtivamenla lo que otros han 
pensado. 

Balines lo ha dicho- «Ün írenio es 
una fábrica-; un erudito es un aimü-
Cén». 

Pal-a vivir en este rnundo no basta 
almacenar lecturas', si éstas sólo hau 
de dar trabajo á la memoria d(ajando 
desCan-sai- á la razón «No sv Vive de lo 
que se Come, sino de loque se dígit» 
re», lia diebo el üsiólog-n. 

La práctica de la vida exige algo 
rúas que el eonoóitiiiooto de los li­
bros. Las pa.sione3 luimanas-, la ^)rf)sa 
de la eii.steiiéia •, no se estudian én las 
biblioteeas-, sino en la eterna líicha 
Consigo n?ir-ino y eon los detn-ís. Ya lo 
ha ditího el (íeiisíador-; «CoüotífimoS 
los libros mSf) que la.s Cosa?., y el sei' 
Bal)io eousiste en coubCer cosas y üo 
libros». 

Perdona ;0h Xw-, mi amit*o del alraaí 
que hoy al seuürriiií tiiósofo-, me per­
mita el alreviiñientü de darte . con-» 
scjos. 

No olvides DoDéa que hay tre* 
Clases de ignorancia: <'Ko saber nada 
saber mal lo que s(* sabe y saber unt* 
Cosa distinta de la (]ue debe saberse». 

Sé parco y prudente en tus aspira­
ciones, pues como dice el adai^ioí 
«¡So es poot-e el (¡ue tiene poce, sino 
el que desea múCho»i 

Resíjínate Con tti suerte y piensa 
con San Pablo que itbien puede lla­
marse rico el qiie se contenta con su 
suerte» y que Cleanto de(;ía *que et 
mejor modo lie ser rico es ser'pobra 
de desees» 

Sé tirme y tenaz en tu» propó.sitas, 
pero si te convencen de tn error^ uo 
prosiga.'í. *La terquadad, dice Descu 
retj no es más que la enefgía de los 
necios». 

Trata sieitipt-e Con dulzura á tuá 
inferiores; sin qiie éstosj al servirte, 
necesiten humillarse. «La verdadera 
grandeza, según üarú, es la que no 
necesita de la humillación de lo3 
dem:'is>.. 

Si alguna inobediancia te contraría 
no te enojeSj y si te enojü.Sj no casti--
gues, qué, seg'úu 5rii)ntaigue, f<el qotí 
estando enojado impone un eastigo» 
no corrige: se venga». 
Si te hacen algún beneficio no lo ol­

vide.-?: agradécelo; pne.s; como decía 
Massica: «El agradecimiento es la 
mem'-ria del corazón.)» 

Si, por desgracia,te domisa un mal 
pensamiento, no lo dejes dominar y 
deséolialo, «(jue un mal ponfiamiento 
es primero uu trauseuate; despuesj uti 
hiié--?pede; luego, un amo»» 

Aotoi? de hablar, pien.ía eii lo que 
vas á decir. «No hables nHuca sino 
para decir algo, jamín? pafa que SP: 
diga qud h::s hablado», diCa Corine-
i i í ü . 

Si te asalía alguna dudr j refloSiotia, 
pero no hable?; «:ii dmía.'-'j call.-i; h* 
dicho Zoroastro; y piensa qns por 


